TRADICIONES CHILENAS

	
	
	
	

	
	Leyendas
	
	

	
	Del porqué las loicas tienen el pecho rojo...
Dicen que antiguamente la loica era un pájaro como tantos otros, de color negro y gris que no llamaba en nada la atención.
Ocurrió que en el Valle Abajo, escondido entre varias colinas y el río, las loicas habían encontrado un paraíso donde vivían y se multiplicaban con gran 
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	contento. Muchos años duró este tiempo feliz, hasta que un día un cazador que merodeaba por Puangue, perdió su ruta y caminando y caminando, llegó a Cuncumén.
Agotado por el viaje, se echó a dormir en medio de unos espinos a través de los cuales se veía un cielo tan lleno de estrellas, que casi molestaban su vista cansada.
Al despertar, sintió el trinar de numerosos pajaritos. Su alma de cazador dio un vuelco en el pecho, preparándose para un festín inesperado. El hombre, sin siquiera preocuparse de tomar un vaso de agua, preparó su escopeta y sin pensarlo dos veces, apuntó a una loica que lo observaba desde el espino y disparó la mortífera arma que estalló en un ruido infernal.
Las loicas que observaban paralizadas al extraño personaje, sin comprender el peligro que representaba, huyeron ante el estampido, pero ninguna de ellas fue alcanzada por las balas asesinas. La verdad es que había sido tal la prisa del cazador, que había cargado mal su arma y ésta había reventado causándole una horrible herida en el cuello.
Las aves aterradas se quedaron largo rato escuchando los gritos y quejidos del hombre y, cuando éste calló, una de ellas venció el miedo y se acercó.
-Perdón-, le susurró el hombre, - Ayúdame por favor-.
La pequeña loica tuvo pena al verle los ojos cubiertos de sangre y la lengua seca de sed. Sin ponerse a pensar mucho, tomó con su pico unas hojas de menta silvestre y le limpio poco a poco los ojos. Las plumas de su pecho empezaron a mancharse de sangre y tierra pero, aunque se veía harto fea, ella prosiguió su tarea.
Las otras loicas, sin decir palabra, la comenzaron a ayudar y se turnaron para depositar en la boca del herido, gordos granos de uva negra entregándole así el agua y el azúcar que tanto necesitaba.
Un grupo de ellas emprendió viaje hacia el poblado y comunicó a un perro del lugar la noticia del malherido que yacía esperando ayuda en el Valle Abajo. Dio la casualidad que el tal perro andaba buscando a su amo que se había perdido en aquellas colinas. El animal corrió a avisar con furiosos ladridos a los familiares del hombre que, sin tardanza partieron a Cuncumén con vendas y medicinas.
El ángel de la guarda del cazador, que estaba de lo más avergonzado de las costumbres de este hombre, comunicó a Dios toda esta increíble historia y entonces, ante los ojos asombrados de las gentes y de los otros animales del lugar, en el pecho de las loicas se formó un precioso triángulo colorado, con la misma forma de la mancha de sangre que había ensuciado las plumas de los bondadosos pajaritos.
Desde entonces las loicas son las aves más lindas del lugar y su figura inconfundible recordará para siempre a los hombres que Dios premia la generosidad y el perdón.
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	El Cacique Colo Colo 
El cacique ColoColo era un anciano de cabeza redonda y pelo blanquecino, tieso y corto. Sus ojos, pequeños y vivos, traspasaban a su interlocutor y le ayudaban a imponerse a los otros caudillos, junto con su gran capacidad de oratoria. Se presentaba a parlamentar con un eterno poncho y con una rama de Canelo en sus manos, símbolo de su autoridad. 
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	Intervino en los primeros alzamientos contra los españoles y, a pesar de ser un hombre en plena madurez, acompañó en sus campañas a Lautaro y a Caupolicán, a quienes sobrevivió.
Colo Colo era campeón de chueca. El deporte con que se divertían los indios compitiendo en dos bandos que se disputaban un grueso ovillo de paño.
Después de la muerte de Lautaro, Colo Colo se vió obligado a firmar la paz. Lejos de vivir mejor, esto significó un período de gran sufrimiento y humillaciones para los mapuches. El desquite fue un alzamiento general que determinó la muerte del gobernador Martín García Oñez de Loyola.
Cuenta la leyenda que fue Colo Colo quien capitaneó el partido de Chueca en que el tal gobernador hizo su última aparición pública; de hecho, las chuecas sonaban diferentes peleándose por golpear el cráneo del odiado invasor.
Fue ultimado en Quipeo, a los 45 años, sin renunciar a su sueño de libertad para su pueblo. En Chile se honra permanentemente su nombre ya que lo lleva uno de los equipos de fútbol más popular y querido.
volver
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	Personajes literarios típicos
	
	

	
	Papelucho. 

Héroe infantil de varias generaciones de chilenos. Es un chico que vive en Santiago y se desplaza hacia el campo y la playa de esta zona.
Vive el día a día de cualquier niño con una percepción de la realidad tan auténticamente infantil, 
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	que escandaliza a los "adultos". Al mismo tiempo realiza acciones tiernas y justas que en general conducen a buen final.
A él le encanta ser chileno porque, dice, "Uno se puede subir a la punta de la cordillera y con skies se tira derecho al mar….".
A continuación un párrafo de Papelucho historiador:
"La Profesora explica ese día la Fiesta de la Raza: yo creo que debería ser día de fiesta para España no más -dije yo- porque yo encuentro que para los indios de América fue un día completamente fatal. Yo creo que es terrible ser descubierto. Si no hubiera llegado Colón, los indios serían completamente felices, con flechas, plumas y todo.
· ¿Tú preferirías que no fuera día de fiesta? 
· Bueno, entre celebrarlo y no celebrarlo, más vale celebrarlo…Pero, debía ser una fiesta de indios. Me gustaría ser Presidente para obligar a todo el mundo a ser indio ese día… 

Su autora es Marcela Paz, cuyo verdadero nombre es Esther Hunneus. Obtuvo el Premio Nacional de literatura en el año 1982. 

volver 

	
	[image: image6.png]



	
	

	
	Historia
	
	

	
	El Valle Central visto por un Europeo del Siglo XVI: 

El Capitán Valdivia había hecho un papel importante en campañas Europeas. Luego en Perú siempre por sus valientes actos, había obtenido una mina de plata y una encomienda de indios en el valle de la Canela. 
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	Su espíritu de conquistador lo impulsó a dejar atrás todas las comodidades y acompañado por un puñado de valientes y su amante Inés de Suárez partió a descubrir nuevos territorios.
Bajo su mirada de enamorado así describió nuestro valle central:
" Esta tierra es tal, que para poder vivir en ella y perpetuarse no la hay mejor en el mundo; dígolo porque es muy llana, sanísima y de mucho contento; tiene cuatro meses de Invierno no más, que en ellos si no es cuando hace cuarto de luna, que llueve un día o dos, todos los demás hacen lindos soles que no hay para que llegarse al fuego.
El verano es tan templado y corren tan deleitosos aires, que todo el día se puede el hombre andar al sol que no le es importuno. Es lo más abundante de pastos y sementeras, y para darse todo género de ganado y plantas que se pueden pintar.
Mucha y muy linda madera para hacer casas, infinidad otra de leña para el servicio dellas y las minas riquísimas de oro, y toda la tierra está llena dello, y donde quiera que quisiere soñarlo allí hallarán en qué sembrar y con qué edificar y agua y yerba para sus ganados, que parece la creó Dios a pasto para poder tenerlos todo a mano."
volver
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	Poesía
	
	

	
	Pablo Neruda 

Nuestro gran poeta al recibir el Premio Nobel, terminó así su discurso:
"Yo vengo de una oscura provincia, de un país separado de todos los otros por la tajante geografía. Fui el más abandonado de los poetas y mi poesía fue regional, dolorosa y lluviosa. Pero tuve siempre confianza en el hombre. 
No perdí jamás la esperanza. Por eso tal 
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	vez he llegado hasta aquí con mi poesía, y también con mi bandera.
En conclusión, debo decir a los hombres de buena voluntad, a los trabajadores, a los poetas que el entero porvenir fue expresado en esa frase de Rimbaud: solo con una ardiente paciencia conquistaremos la espléndida ciudad que dará luz, justicia y dignidad a todos los hombres. Así la poesía no habrá cantado en vano."
En Cuncumén, campo chileno, frente a un horno de barro y bebiendo un vino generoso, gozamos de su canto:

	
	"Amo sobre una mesa, cuando se habla,
La luz de una botella
de inteligente vino.
Que lo beban,
que recuerden en cada 
gota de oro o copa de topacio
o cuchara de púrpura que trabajó el
ontono
Hasta llenar de vino las vasijas
y aprenda el hombre oscuro, en el
ceremonial de su negocio,
a recordar la tierra y sus deberes, a propagar el cántico del fruto." 
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